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MORAIJDAD 
DEI. 

AYÜHTAMÍISTÍ) mTSimOi 

Amén de imaginarios déficits 
de repetidos é injustificados insuli 
los, y de la poderosa influencia 
de los Exmos. Marqueses de Mo. 
nistrol y de Aguilar>*hubo mane­
ra de alcanzar la suspensión del 
Ayuntamiento por el sufragio ele­
gido, y encaramarse el interino 
en sus deseadas poltronas. 

Pero esos hombres que aparen­
tan respirar religión católica y 
cristiana por todos los poros de 
sus personas, no dejaron de ape­
lar al miserable medio de echar, 
á volar, de palabra y por escritos? 
escandalosas ó insultantes crúni-
(ías de défleits y desfalcos, na­
cidos á la sombra de la ilegal 
y atrevida incautación que se sir­
vieron verificar do toda la do-
cumeiiTacion administrativa del 
x\yuntamiento suspenso, en tanto 
no tuvieron i-eparo en retirar la 
promesa de intervención empeña­
da por el Alcalde regente, D. Jaime 
Serrat-Calvó, con la corporación 
caida. 

Concebirse no Y)uede que en 
corazones que se atreven á osten­
tar el sublime nombre de cristia­
nos, pueda caber la villana osadia 
de pretender ensuciar limpias re-
Ijutacioñes, con torpes dicterios, 
hijos tan solo de exaltadas pasio­
nes políticas ó egoístas miras. 

¿ No pasó por su mente, que ante 
el tribunal secreto de su propia 
conciencia, ante el de la opinión 
pública y ante el del mismo Dios, 
dejaba completamente vindicada la 
conducta del Suspenso, la anómala 

irregularidad del procedimiento 
por el interino seguido? 

¿Porqué dejaron de comprenderlo 
asi sus celebérrimos cicerones? ¿Ni 
tampoco supo verlo nuestro colega, 
El Montaacopa, cuando continua 
en sus insultos? 

Preciso es comvenir en que unos 
y otros adolecen de miope ú ofus­
cada inteligCfia.** 

No satisfecho con hábef conse­
guido encarcelar al Administrador 
de consumos, D. Francisco Angla-
da, y creyendo, á su modo de ver, 
muy necesario complicar á ciertos 
conséjales suspensos, no faltaron 
buenas almas que, con refinada y 
estiipida insistencia, se empeñaron 
en que, bajo promesa de su liber­
tad, consintiera dicho Ánglada en 
acceder al plan maquiavélico que 
se le propuso. 

Impávido el suspenso, que nada 
de aquello ignoraba, le tenian sin 
cuidado tan cristianas hazañas 
y á buen seguro, no habría pre­
sentado requirimiento de reposi­
ción si á ello no se le liubicse obli­
gado, ccn calumniosos atropellos. 

Y, si en defensa de su honoi-, 
indignamente zaherido, ha debido 
el suspenso apelar á las columnas 
de este semanario, no se crea haya 
sido con animo de pretender pi­
sar de nuevo los salones consis­
toriales, pues esto se deja para los 
que entran en ellos por la viíi gu­
bernativa. 

Deseoso, sin embargo, de que 
sus legales, ó ilegales sustitutos 
cumplieran los compromisos con­
traidos, ya que saben aprovechar 
de todas las mejoras y créditos exis­
tentes, debían esperar de a(¡uellos 
flamantes Católicos, que antes de 
gastar respetables sumas mtíjoran-

do sus propias calles y habitaciones, 
atenderían á pagar los gastos de­
bidamente justificados del Ayun­
tamiento anterior, cumpliendo asi 
con el santo deber de pagar deu­
das sagradas. 

Mucho mas sagradas parecen 
ciertas deudas como P. E. la de 
22 duros 2 reales que por dé fSs 
plantas del parque, de cuyo pago 
íespomiio é! Sr. Alcalde B. Joa­
quín Casabó, se están debiendo, 
desde tanto tiempo ál floricultor 
de Gerona D. Felipe Puxan, que 
aquellas malhadadas vigas que 
pertenecientes al Sr. D. Pedro 
Basil, entoces Alcalde, fueron co­
locadas, no ha mucho, en el gran 
salón de la casa consistorial; 
caras y cuyas malas condiciones 
están hoy amenazando ruina. 

Las vigas verdes, malas y caras, 
fueron pagadas al Sr. Alcalde 
Basil; pero las plantas del Sr. Pa-
xan y oti-as deudas, no menos 
justas, no so han pagado, ni se­
gún parece quieren pagarse por 
ahora, alegando que unas y otras 
forman parte del imaguinario des­

falco en virtud del cual se está 
sosteniendo el interino. 

Una pregunta: ^cstá esto con­
forme, Srs. del Ayuntamiento in­
terino, con esos fanfarrónicos apa­
ratos religiosos de que están Vs. 
haciendo gala en la procesión d(;l 
Snio. Rosario y demás acitos en 
que toma parte esa corpoi'aciüii' 

i Que mal corresponde esa con­
ducta con las doctrinas de Jesu­
cristo. ! 

Escrito estaba ya este articu­
lo para incertarse en el núniero 
anterior, y no se verificó por ha­
ber el Sr. Francisco Prat (Suñera) 
prometido, en presencia del Re 
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venando doctor Podro CuHell mi-
r_!')iiist;i, iüti^rcednr con sus compa-
í;:-;;;.- de corporación en la sesión 
ihl miércoles dia 10 actual; pero 
coijH) qiúsn-a, (y es lo que debia 
'-'sperarse,) que las promesas del 
Sr. Pi'at resultaron papel mojado^ 
debe recordarse á la interina y ca­
tólica cristiana corporación, que 
mientras están ellos vendiendo las 
plumas de agua que, con sus asi­
duos trabajos, logró la caida corpo­
ración poder dejar á su disposición, 
ha tenido esta que pagar, por 
dignidad,las plantas al referido sa-
nor Paxan, lo que constituye una 
anomalía tan vergonzosa como 
inespiicable. 

En otras circunstancias hul)iera 
bastado decir al Ayuntamiento 
interino, cumple con el compro­
miso que contragiste al ^sentarse 
en esas poltronas; y mal que les 
pesare lo cumplirían. 

Hoy, los deseos do los sus­
pensos están limitados á pedir al 
interino, el importe de aquellas 
plantas ó la facultad de ' a r r an ­
carlas, según detalles de factura. 

¿Puede pedirse menos? y...!¡pue­
de negarse mas!! 

Si los hipócritas, ó ciegos re­
dactores de El Montsacopa, sa­
ben acatar las disposiciones del 
Jefe supremo de la Iglesia, saben 
también pisotear las sublimes doc­
trinas del Mártir del Golgota, no 
solo dejando de cumplir lo pres­
crito en los versículos 22—23— 
y 24 del Evangelio de San Mat-
heo, capitulo V. sino muy al con­
trario, atacando la honi'adez de 
sus hermanos diciendo que á la 
puerta, de los redactores de EL 
Eco estendieron el trigo del muni­
cipio y sabe Dios lo que pasó. 
Lo cierto es que al verificarse el 
recuento, un buen pico de cuarteras 
se echaron de menos y esta es la 
hora santa en que no sabemos 
don de fuero n á parar. 

Por mas que á esos Pseudónimos 
cristianos les constase como verí­
dico ese supuesto robo, la religión 
en que se cobijan les prohibirla 
publicarlo como lo hacen; pero 
y que diremos de esos señores 
cuando de ningún modo pueden 
alegar ignorancia acerca la ver­
dad de que el Ayuntamiento 
suspenso, tenia pedida al interino 
la intervención en el citado recuen­
co y que después de prometida 

por el Sr. Alcalde accidentíU don 
Jaime Serrat-Calvó, procedióse 
á la incautación de todos los do­
cumentos, y á la formación del 
citado recuento á puerta cerrada 
en casa de los concejales interi­
nos, acérrimos enemigos de los 
suspensos? ¿Quien puede tener por 
verdadero semejante recuentoí 
Solo los que como Vds. aparentan 
tener fé en las doctrinas de Jesu­
cristo y son partidarios del mas 
despótico de los pi-ecedimientos. 

Si, Señores, los que asi obran, 
ó son ciegos ó hipócritas. 

Ea, Señores Católicos del Mont­
sacopa, ó venis con razones á re­
chazar nuestros argumentos, ó de­
béis consideraros vencidos ante 
la opinión pública. Por nuestra 
parte dispuestos nos hallamos 
á escuchar vuestros razonamien­
tos y á convertirnos en partidarios 
vuestros, si sabéis probarnos que 
nuestras ideas son erróneas y per­
niciosas; pero debemos también de­
ciros que nos sentimos con ener­
gía bastante para proclamar vues­
tra impotencia, si persistís en el 
ilógico terreno do la insolencia y 
de los insultos. 

Gracias á los asiduos trabajos 
del Jefe de Orden público y del 
Jefe de la Guardia Civil, han 
caído en poder de la justicia tres 
de los atrevidos cacos que venían 
turbando la seguridad pública en 
esta villa, durante (^stos días de 
ferias. No hay que darle vueltas, 
quien mal handa mal hacaba. 
Ea, señores cacos, á otra parte 
con vuestra infernal música, ya 
veis que en Olot no pueden cua­
jar vuestras hazañas. 

NIHIL SCITIJR 
Pues unos nombres que hay ge­

nerales. A toda picara, señora her­
mosa. A todo habito largo señor 
licenciado. A todo gallofero, señor 
soldado. A todo señor bien vetido 
señor hidalgo. A todo escribano, 
secretario. De suerte que todo el 
hombre es mentira por cualquiera 
parte que lo examinéis: sino 
es ignorante, como tu , crea las 
esperiencias. Ves los pecados? 
Pues todos son hipocresía, en ella 
empiezan y en ella acaban: y de 
ella nacen, y se alimentan la Ira, 

la Gula, la Sobervia, la Avaricia, 
la Lujui'ia, la Pereza, el Homici­
dio y otros mil. Como me puedes 
tu decir ni probarlo, si vemos que 
que son dierentes, y distintos? No 
me espanto que esto ignores, que 
lo saben pocos. Oye, y entenderás 
con facilidad esto, que asi te pai-e-
ce contrarío, que bien te combiene. 
Todos los pecados son malos, eso 
bien lo coflesas, y también confie­
sas con los Filósofos y TeóIogos,que 
la voluntad apetece lo malo debajo 
de razón de bien, y que para pecar 
no basta la representación de ialra^ 
ni el conocimiento de la Lujuria, 
sin el conceníimicnto de voluntad 
y que eso para que sea pecado, uo 
aguarda la ejecución, que solo le 
agrava mas, aunque en esto hay 
muchas diferencias. Esto así visto 
y entendido, claro está, que cada 
vez que un pecado de estos se hace, 
que la voluntad lo consiente, y lo 
quiere, y según su natural, no pu 
do apetecerle, sino de bajo de ra­
zón de algún bien. Pues hay mas 
clara, y mas confirmada hipo­
cresía, que vestirse del bien en lo 
aparente^, para matar con el enga­
ño.'* Que esperanza es la del hipó­
crita? dice Job. Ninguna, pues ni 
la tiene por lo que es, pues es malo, 
ni por lo que parece, pues lo paro 
ce, y no lo es. Todos los pecados 
tienen menos atrevimiento que el 
hipócrita, pnes ellos pecan contra 
Dios, pero no con Dios, ni en Dios, 
mas el hipócrita peca contra Dios, 
y con Dios, pues le toma por ins­
trumento para pecar. 

En esto llegamos á la calle ma­
yor, vi todo el concurso que el 
viejo me avia prometido. Toma­
mos puesto conveniente para re­
gistrar lo que pasaba: fué un 
entierro en esta forma. Venian en-
baynados en unos sayos grandes 
de difc;rententes colores unos pi­
caros, haciendo una taracea de 
mullidores. Pasó esta recua incen­
sando con las campanillas, seguían 
los muchachos de la Doctrina, 
meninos de la muerte, y lacayue-
los del ataúd, chirriando la cala­
vera. Seguíanse luego doce gallo-
teros, hipócritas de la pobreza, 
con doce hachas, acompañando 
el cuerpo, y abrigando á los de 
la Capacha, que hombreando tes-
tificavan el peso de la difunta. 
Detras seguía larga procesión de 
amigos, que acompañavan en la 
tristeza y luto al viudo, que ane­
gado en capuz de bayeta, y de-
banado en una chía, perdido el 
rostro en la falda de nn sombre-
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ro. (le suerte que no se le podian 
hail.ii" Jos ojos: coi'l)os, ó, impe­
didos los pasos con el peso de 
diez arrobas de cola (juo arras-
Irava, iva tardo y perezoso. Las­
timado deste espectáculo, dichosa 
muger, dije, (si ]<> puode sei' al­
guna en la muerte) pues hallaste 
nirrldo que pasó coa ia íé y el 
amor, mas ali;'i, de la vida y se­
pultura. 

.\«»í i (•!«$» 

Vomos con lástima, porque lástima 
merece el Sr. Torras, los desmedidos 
y gigantescos esi'ucrzos que viene ha­
ciendo, para disimular ó encubrir las 
ingratas impresiones que le lia causado 
la discusión que con el sostenemos, 
hace algunos dias bajo la simple for­
ma de pequeños sueltos. 

Si le es sensible cuanto se le ha 
dicho; si se siente ó no hostigado con 
las advertencias que le hemos dirigido; 
Y si es él y no el Sr. Roca, el que se 
encuentra mohíno, corrido y atormen-
tado por las sacudidas que recibe, no 
seremos nosotros los que tendremos 
que decirlo: hablan de un modo bas­
tante claro y muy significativo esa for­
zada ironía que encubro un fondo de 
rencor, de despecho y desesperación; 
esa libertad de lenguage que solo se 
esplica ¡)or la irreflexión ó la desver­
güenza; osas alusiones que se hacen 
ú la familia y á los amigos del Señor 
Roca, sin mas fundamento ni mas ob­
jeto (lue herir la susceptibilidad de per­
sonas inofensivas y dignas de respeto 
y ese desenfreno con que procura ofen­
der y deprimir por todos los medios ima­
ginables al que considera como su con­
trario. 

Si; fíjese la atención en los suel­
tos que contiene el último Montsacopa, 
y el menos lince podrá descubrir desde 
luego que todas las frases y todas las pa­
labras son otras tantas genuinas mani­
festación es de la mala situación en que 
se halla colocado el Sr. Torras, otros 
tantos ayes y sentidas quejas por lo 
dolorido y quebrantado que le dej an 
nuestros certeros y merecidos golpes. 

Se conoce que el Sr. Torras es mas 
joven y mas ágil de piernas, que el 
Sr. Roca, pues tiene mayor facilidad 
que este para escurrir el bulto ó para 
huir del terreno en que le coloca la 
discusión que sostiene. ¿Porque no se 
ha fijado en el recuerdo histórico que 
se consignaba en un suelto de nues­
tro número anterior, con referencia 
á la manifestación de contento y gra­

titud, hecha por parte del señor 
Torras y D. Joaquín Casabó, hacia 
la persona del Sr. Roca, como presi­
dente del Ayuntamiento, cuando hacía 
cerca dos años que servían juntos en 
la casa consistorial? ¿porqué no ha di­
cho en que ocasión trató de defender 
su conducta como concejal y abogado 
contrario al Ayuntamiento, diciendo 
que en él concurrían dos personali­
dades, que en su casa era abogado 
etc.. y que en la ca-sa de la villa era 
concejal? Claro es el asunto: el Sr. To­
rras se desentiende de estas y otras 
particularidades, porque no le convie­
ne resolverlas, ya que de un lado 
no le es posible negarlas, y de otro 
al confosarlas dejaría probado, que 
en una sesión se le increpó de un mo­
do nías ó menos directo, por su doble 
representación de concejal y abogado 
contrario; y que para el Sr. Torras 
fué bueno el Sr. Roca, mientras se 
jiortó como alcalde complaciente, y 
perdió su bondad tan luego como tuvo 
que contrariar las aspiraciones políti­
cas del propio Sr. Torras. 

No sabemos porque el Sr. Torras 
reincide indiscretamente en querer en­
volver al Sr. Roca dentro su negocio: 
si él lo ha realizado, buen provecho le 
haga; pero sepa y recuerde que el se­
ñor Roca no se lo envidia, porque no 
ha sido nunca hombre de negocios ni 
ha sabido siquiera negociar herencias 
de confianza. 

Si nosotros nos dejásemos cegar por 
el despecho, como lo hace el Sr. To­
rras, y pudiésemos familiainzarnos con 
ese pulcro // florido lenguage que 
caracterizan los sueltos que escribe 
en El Montsacopa, diríamos que se ne­
cesita descoco y cinismo para redactar 
el suelto en que el último Montsacopa^ 
por vigésima vez reproduce sus mali­
ciosas y envenenadas alusiones á los 
acontecimientos del 72, á la última 
guerra civil, y á la administración 
municipal que el señor Roca presidió! 

Pero diga lo que quiera el señor To­
rras, no ha de ser él quien imponga su 
pensamiento y su voluntad á la opinión 
pública la cual conoce y distingue per­
fectamente las personas, y sabe que 
D. Ramón Torras siente en el fondo 
de su alma verdadera envidia por la 
honrosa reputación que el Sr. Roca ha 
sabido merecer y conservar. 

I Ah señores de El Montsacopa: cuan 
meritorios y dignos de alabanza fueran 
vuestros actos, si pudieseis apropiaros 
las manifestaciones que contieno el pá­
rrafo cuarto del articulo firmado por 
Mario en el último Montsacopal Pero 
no, no: esas manifestaciones no respon­
den ni á vuestros pensamientos ni á 
vuestras virtudes: esas manifestaciones 
no son mas que uno de esos recur­

sos que os suministra la hipocresía 
que manejáis á vuestro gusto, y quo no 
obstante pretendéis disimular. 
Nosotros, identificándonos con palabras 

del citado párrafo, seremos los prime­
ros en confesar que no son hipócri­
tas los que obran como allí decís, pe­
ro si son hipócritas los que obran 
como vosotros obráis; los que por la 
mañana se gozan en el insulto, la in­
juria, el frencor y el odio, y por la 
tarde hacen gala de misticimo artifi­
cial y de virtudes aparentes: los que 
por un lado predican la caridad, la 
paz y concordia, y por otro muerden 
y destrozan al prójimo sin piedad. 

¿Redactores de El Montsacopa, sois tai 
vez vosotros los rezadores de la 
calumnia? ¿Recordáis haber tenido en 
vuestras manos algún depósito per­
teneciente á herencias de confianza? 
¿Supisteis guardarlo con fidelidad y de­
volverlo integramente? 

El redactor de EL Eco que el colega 
llama evangélico, respondiendo al lla­
mamiento que se le hace sobre el ar­
ticulo que en el segundo lugar publicó 
El Montsacopa en el núm. 65, llama á su 
vez la atención de los entendidos re­
dactores de dicho religioso semanario 
á los versículos 5.° 6.° y 7.° del Evan­
gelio [de San Matlieo, Capitulo vi. 

Versicúlo 5,° «Y eiíaniío'oráis no 
seréis como los hipócritas, que aman 
horar en pié en las sinagogas y en los 
cantones de las plazas, para ser vistos 
de los hombres. (10) 

En verdad os digo recibieron su ga­
lardón. 

Versículo 6.° Mas tú cuando orares 
entra en tu aposento, y cerrada la 
puerta, ora á tu Padre en secreto, (11) 
y tú Padre que vé en lo secreto te 
recompensará. 

Versicúlo 7.° Y, cuando orareis no 
habléis mucho como los gentiles. Pues 
piensan que por mucho hablar serán 
oídos.» 

NOTAS del limo. D. Felipe Scio. 

(10.) «Confirma el señor la doctrina 
precedente, condenando las prácticas 
de los Pharíseos, y enseñando la ma­
nera de tener oración.» Clarita está la 
nota. 

(12.) «Quiere Dios, que para orar, 
nos retiremos á nuestros aposentos, 
para evitar ser vistos de los hombres.» 

Si con esto no tiene el colega bas­
tante, quedan en los libr.os sagrados 
muchos otros latigazos que seguiremos 
recordándole. 

El lunes terminaron las ferias de 
San Lúeas, que fueron concurridas 
y provechosas como no podía esperar­
se, en vista de la progresiva decadencia 
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que vienen esperimentando de año en 
año. 

El ganado de todas clases se vendió 
á buenos precios según se nos ha dicho 
y e.i gran número, tanto que al tercer 
dia do la feria que es el último, se 
vio enteramente desocupado el ferial 

A este lisonjero resultado pero han 
debido contribuir las circunstancias de 
contarse un domingo entre los dias de 
la feria, y de disfrutarse en todos ellos 
un tiempo primaveral. 

Por lo demás, nosotros que conoce-
á esos Marios tan indignados á esos 
correligionarios, Silvios ij Silvinos, 
é los hipócritas de El Monhacopa, 
y á todos los charlatanes que en la 
plaza pública hacen gala de sus fingidas 
virtudes, si no tienen doblo fondo ocul­
tan la fealdad de sus sentimientos 

bajo triple ó cuádruple concha de hipo­
cresía, hemos de decirles que los que 
tengan ganas de entretenerse cogiendo 
6 trenzando nuestras barbas han de pro­
ceder con mucho cuidado, pues tene­
mos el pelo algo delicado, y no les ha 
de ser tan fácil jugar con ellas, como 
lo sará tal vez hacerlo con las de sus 
deseados Caputchinos. 

CAJA DE AHORROS DE OLOT. 

Han ingresado en la pasada se­
mana Pesetas 415iW procedentes 
de 15 imposiciones, siendo 2 el nú-
de nuevos imponentes. 

Se han devuelto Pesetas 1473'̂ 58 
a petición de 3 interesados. 

Olot 20 de Octubre de 1884. 

Hijts de J. Momalvatje. 

PLAZA DE OLOT. 
Mercado del limes 20 Octubre 

MEDIDA NUEVA. 

Trigo. . . . 1.* 
Id. . . . 2." 
Id 3* 

Mezcladizo. . 
Maíz 
Fajol. . . . 
Judias. . . . 
Cebada ordi. 
Centeno. . . 
Mijo . . . . 
Panizo. . . . 
Habas . . . 
Avena Cebada. 
Trigo fuerte. . 
id. con cebada. 
id. con arbejas 
Arbejas.. , . 
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OLOT:-Tipograflu de Narciso Plauadcvuli. 
tt^'KWf JV*llfH/<.<9» 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

H^f SM M ISUMIIM 
de todas clases, sólido y bien confeccionado, á precios 

sumamenlB módicos^ en la 

ZAPATERÍA DE SANTÓN JA É HIJO. 
Calle de San Rafael n.° 9 

OLOT. 

ÍL üio M mñí 
Desde este dia qtieda instalada dicha Sucur­

sal en la calle de San Francisco núni. í). 
Las o])eraciünes que la misma ejecuta son las 

siguientes: 
Préstamos con garantía de efectos públicos. 
Cuentas corrientes con igual garantía, 

id. id. á metálico. 
Descuentos. 
De})ósítos de valores. 

Adquisición de giros sobro el Reino y oí Extranjero 
Cesión de letras cargo del Banco' Central y do 

sus Sucursales 
El tipo fijado para préstamos y descuentos es el 

de 4 y 1/2 por % año. 

IMPRENTA 
Y 

KWOT-0S B-E MBüüif-Bm^ 

Calle de San Esteban núm 29 casa de Trincheria. 

fmm lódicos y esíneFQ. 
E brodan á la máquina y á precios módicos, 
fajas, delantales, rafajos, pañuelos, camisas, 
blusas etc. etc. 

Para ello dirigirse en casa Juan Corrubí calle 
de San Mauricio niim. 4 que es la travesía que 
hay de la calle de Valls nous á la de Sta Ma-
dalena. 

IMPORTANTÍSIMO A LA HUMANIDAD. 
Del minucioso análisis practicado durante seis meses por el 

reputado químico Dr. D. Manuel Saenz Diez acu(iien;lo á los 
copiosos manantiales que nuevas obras han hecho aiih mas 
íibundantes, resalta que Î V MARGARITA, de Loeches, es entre 
t das las conocidas y que se anuncian al público, la ni4n rica en 
Sulfato sódico y maguéstíco, que son los más [todcrosos pur­
gantes, y las ú/i/c«s que contengan carbonatos fei'r(j.̂ () y nian-
gaiioso, agentes medicinales de gran valor couio reconsíiiu-
i/entes. Tienen las aguas de La Margarita miis áp d'<'tle can­
tidad de gas carbónico que las que pretenden ser similares, 
y es tal la proporción y combinación en que se halian to­
dos sus componentes, que las constituyen en un especifico irre­
emplazable para las enfermodados 'lierpéticas, escrofulosas 
y do la matriz, sífilis inventadas, bazo, estómago, niesente-
rio, llagas, toses rebeldes y demás que expresa la etiqueta 
de las botellas que se expenden en todas las farmacias y 
droguerías, y en el Depósito central, Jarilines, 1.5, bajo, do-
rociía, donde se dan datos y explicaciones. 

EL ÚNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR 

en competencias con todas las aguas purgantes y similaro 
nacionales y texranjetras en la Exposición Internacional de 
Niza, distinción hasta ahora no concedida. 

míi Qii m\ím^ OLOT. 
EN DICHO ESTABLECIMIENTO SE HACEN RETRATOS DE TODAS CLASES 

Y TAMAÑOS A PRECIOS CÓMODOS. 


